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    La remembranza del pecio es un poemario esculpido con preciso cincel, más que versos, el lector se encuentra con esculturas líricas ante las que no puede hacer otra cosa que pararse a contemplarlas. Con un estilo en el que se mezcla el verso libre (y liberado) con un armazón barroco y conceptual, Ángel Pablo Ferreira invoca los grandes mitemas de la poesía universal.




    ¡No te arrepientas, testigo último de ti mismo!




    Despierto de la Traición sereno




    ¡Sin nombre, sin dueño!




    Bestia brava en manso pecho




    Nada desborda el dúctil recuerdo
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    ¿A quién, sino a ti?


  




  

    Las palabras, al choque de sus desigualdades activadas,




    se encienden de sus recíprocos fuegos.




    Stéphane Mallarmé


  




  

    En la bruma exultante




    jamás indulgente




    El llanto enardecía tu suspiro




    Viejo sueño viajaba el alma




    su inercia amarga




    aun con rigor palpita;




    Me debato socorro de tu barca




    por el óbolo hundida




    Apenas codiciosa madera




    Barniz del tiempo ya




    no lacera tu astilla;




    Desdeñoso




    Pólux sofoca el viento




    No esquivó tu garra




    de razonado trueno




    clara espalda




    Desdichado Cástor al que amainó tu aliento:




    delirio obscuro su calma




    abatido el corazón prieto




    ¡Nadie en tu memoria parca!




    Piedad estigia, ningún remordimiento




    Tú




    propia ancla




    ¡Carne soy! Hueso-bajo-el-agua




    Lanzo tus monedas como ramas




    Vueltas a la vida vayan donde vayan




    Firmes y livianas sin el peso de tu remo




    Próspera la grieta en su máscara




    Eternidad primera del pálpito yermo




    Velo su desgracia obstinada.


  




  

    
I




    El Viaje no es una bagatela




    ¡Su azaroso arbitrio del mar los más bellos parajes distinguió de virtud alguna!




    Despojo de albas la noche divagaba




    al despuntar mis ojos ínfima nada




    que todo sospechara




    Sí lo real inimaginable,




    lo imposible no trocó factible la utopía




    Rumbo que las estrellas disponía




    cuando el periplo satisfecho me correspondía




    con calma o inesperado arrobo




    ¿Razón irreal?




    Acaso una dicha inventada, luego ávida




    y antes suposición velada o quizá




    Sometimiento a la geometría, o del instante




    —divinidad acatada o percepción desprendida—




    Donde férreo ser de apariencia excluido,




    pueril deserta un yo del soy que fuera,




    o el vértice añore libre de sospechas




    la sed plana y contenida si




    La felicidad clamando pulcra,




    no de rotundas líneas proveída,




    arroja prisión y lucidez




    sobre cáliz vacío —cántaro que la inmensidad suavemente deshabita—




    De por sí presagio tierno, ante sí desvencijado firmamento,




    si su fin errara disciplina curativa,




    o dios malherido




    o círculo imponente en ciernes,




    no regresare sino el canto, la elipse inmiscuida.




    *




    Lancé moneda el aire




    y concilié veinte caras nunca asidas sino en sueños,




    tan lejanas como extraños




    ¡el futuro se originaba crepuscular entre ellos!




    ¿Qué ventisca muerde hacia dentro




    y se robustece introspectiva




    como si existir humedeciera?




    Miré poniente, cicatriz de sideral envergadura,




    y colmé la carne que sutura,




    y no divisé hilván alguno




    e incesantemente busqué su vértebra




    Y ningún resplandor había urdido




    No es ajena al niño tal virtud aciaga




    —reverso esplendor del riesgo—,




    conjurar lo desconocido;




    Así alcanza a los ancianos, y así desembocan los amantes:




    El aliento consumido es pasajero desaliento




    de un cuerpo a otro pretendido.




    *




    ¡No te arrepientas, testigo último de ti mismo!




    Despierto de la Traición sereno




    ¡Sin nombre, sin dueño!




    Bestia brava en manso pecho




    Nada desborda el dúctil recuerdo




    Un clamor trasciende ambos reinos:




    ¡Agoniza la Virgen insaciable!




    ¡La vida y el sueño laten semejantes!




    Grávida conciencia bella-libre-de-olvido




    Oculta joven, tus manos cruzadas escondite nazareno




    Temerosa de ser delatada




    Por la felicidad el grito




    Y en la soledad del silencio,




    aún no ajena al dolor austero de aquel, su primer placer,




    murmurara: ¡vive, vive!




    Todavía más dichosa que protectora




    Libera el vacío




    Consumiendo el giro, floreciente mengua




    Escucha su tumulto,




    escucho escruta mi latido:




    ¡Instauro el tiempo del materno vientre!




    Luminosa noche sesgue la simiente




    Conmigo no viajarán cautivos




    No vagare fiel a la corriente




    Libero al pobre de sus anillos




    ¡A ningún hombre su fe bendijo!




    Nada es próximo, lejano e inaudito




    ¿No sientes el rumor de tus entrañas?




    Por vez primera sangras, codiciosa Calma




    Mi barca acaricias, Sensatez abrupta




    ¡Brotó de un rosal sin espinas!




    ¡Ancho como la orilla!




    Tú, reflejo sumido en su fragancia




    Extinguido destello, implacable hueso




    Por único aliento el destierro




    Tu morada hundida solloza extraña:




    «No hay Mal salvo Yo ciega ensordecida»




    Su ojo, de vasta aguja,




    Jamás verá quien lo transite




    ¡Yo proclamo la Muerte vana!




    *




    No entregaré vocación a la espera,




    ni una palabra tenue




    —cómplice juez de cada acto—




    en que la infinidad dispar se pierde




    y aliviados nos estremecemos;




    De este sueño ardientemente evadido




    el día palpitará aritmética que el pulmón sangre




    e inmediata ensancha el alba y




    respira un cuál y no un qué;




    Leyes heredadas por ninguna razón madura,




    como tu prebenda absurda,




    disolviendo la transparencia
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